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Preguntamos cómo hablan las mujeres en La Celestiiza' y si en la obra están 
caracterizadas como tales a través de su lenguaje, además de por su forma de 
actuar, puede ser uno de los enfoques posibles en este año de conmemora- 
ciones. ¿Hablan Celestina, Areúsa, Elicia, Lucrecia, Melibea y su madre como lo 
h& las mujeres de su tiempo? Es evidente que la obra literaria supone una esti- 
lización del discurso que lo aleja de la espontaneidad, pero también resulta indu- 
dable que un autor -o unos autores- para «construir» personajes creíbles, y los 
de La Celestiiza lo son, deberán hacer que hablen como les corresponde. 
Las mujeres que consideramos son los caracteres fueifes de la obra, sobre todo 
Celestina: ella es el eje, mientras que Melibea y Calisto son los títeres-prota- 
gonistas. Los padres de Meliheacson los otros representantes de la clase social aco- 
modada. mientras aue los criados de Calisto, la criada de Melibea y las chicas de 
Celestina representan los estratos bajos. 
Esto nos lleva a hacer algunas reflexiones sobre el uso de la palabra por parte 
de la mujer en esta obra maestra: como en algunas obras clásicas, sorprende la voz, 
la palabra protagonista de las mujeres. En un mundo que regateaba el uso fe- 
menino de la palabra en público, las protagonistas tienen tanta voz como los 
hombres, pero, frente a otras obras clásicas en las que la mujer sólo es el perso- 
naje femenino, con presencia pero con poca voz y poca proporción de discurso, 
La Celestiiza sorprende por la importancia de los diálogos, no sólo de Celestina, 
sino también de Elicia y Areúsa, de Lucrecia, de Alisa y de Melibea. Nada hace 
Pensar en una restricción de la expresión femenina, todo lo contrario. L~ tragi. CELmTINA: Señora, porque mi linpio motivo me hizo creer que aunque 
comedia explora el  terreno universal de los sentimientos, pero lo hace tantc en otras qualesquier lo propusiera, no se avía de sospechar 
desde la óptica de las mujeres como desde la de los hombres, y concede la pa- mal; que si falt6 el devido preámbulo, fue porque la verdad 
labra lo mismo a Calisto que a Melihea, a Pleberio que a ~ l i ~ ~ ,  a sempronio no es necessario abuudg de muchas colores. (pág. 164) que a Elicia, a Areúsa que a Pármeno o a Tristán, a sosia o a ~ ~ ~ ~ ~ ~ i ~ ,  cuyos 
se ven entretejidos por la astucia de Celestina apoyada en sus 
alianzas con las fuerzas del mal. utiliza refranes, proverbios y frases hechas, como casi todos los demás Per- 
sonajes, pero en ella se acumulan con acierto y contribuyen a dibujar su carácter 
de personaje experiinentado y sentencioso. Los más populares aparecen en sus 
diálogos con los criados y con SUS protegidas: «A tuerto o a derecho, nuestra 
casa hasta el techo» (pág. 123); «Estremo es creer a todos y Yerro no creer a 
(pág. 125); «Da Dios havas a quien no tiene quixadas» (pág. 125); <<A es, Por supuesto, el  personaje principal y la experta en cambiar 
ese dos alevosos)> 143); «NO hay lugar tan alto que un asno cargado de l"ntades con su  forma de hablar. En varias ocasiones se hace referencia a ello: 
oro no le subas @ág. 144); «No seas como perro del ortolano» (pág. 203); <<Pro- 
ay cosa lnás perdida, hija, que el mur que no sabe sino un horado. Si 
aquél le tapan no avrá donde se esconda del gato. Quien no tiene sino un 
ojo, mira a peligro anda. Una alma sola ni cauta ni llora. Un 5010 [...] sospecha me pone el presto conceder de aquella y venir acto no baze hábito. Un frayle solo pocas vezes le encontrarás por la calle. tan a?na en todo su querer de Celestina, engañando nuestra \roluntad con una perdiz so]a maravilla buela [mayormente en veranol. Un manjar todas sus palabras dulces y prestas, por hurtar por otra parte, como harcn 
solo contino pi-esto pone hastío. Una golondrina no haze verano. Un testigo los de Egipto quando el signo nos catan e11 ia mano. pues madre, solo no es entera fe. Quien sola una ropa tiene presto la euvegece. iQué 
con dulces palabras están muchas injurias vengadas (pág. 252). quieres, hija, deste número de uno? (pág. 206). 
recoge en su expresión, como han señalado los muchas re. 
samente la suya, como parte de la estrategia de captati0 be/levolentiae, ~ ~ f ~ á ~  viejo CS: quien menos procura, alcanca más bien. Pe- 
Que consciente de 10s pasos que se suponen en un discurso elaborado social- yo te haré procurando conseguir lo que siendo negLgente 
mente queda claro cuando le pide a Sempronio, en el auto primero, que no se avrías. consuélate, señor, que en una hora no se ganó Ca- 
ande Por las ramas y que vaya al grano: pero no por esso desconfiaron los combatientes. 
(pág. 186) 
di, 110 te detengas, que la anustad que entre ti y iní se affirma ha 
lnenesterpreámbulos ni correlarios ni aparcjospara ganar voluntades, ~ b ~ ~ ~ i ~  ~ t~~ iguales, su lenguaje se vuelve muy espontáneo Y coloquial: «[-.] haz, 
Y ven al hecho, que Vanamente se dize por muchas palabras lo que por pocas sempronio, que no 10 oyes. Escúcliaine y déxame hablar 10 que a ti Y a mí me 
se puede entender (pág. 107). conviene)> (pág. 114). Utiliza estrategias discursivas de implicación, como en este 
fragmento con Sempronio, donde le cuenta cómo atraerá a Rí~meno: 
O cuando, después de embaucar a Melibea, ésta le 
calla, que paia la ini santiguada, do vino el asno vendrá el albarda; dé- 
Si eSSO querías, ipor qué luego no me lo ;,por xame tú a Pármeno, que yo te le haré uno de nos, Y de lo que oviéremos, qué me lo dixiste por tales palabras? déinosle parte: que 10s bienes, si no son coinmunicados no son bienes. Ga- 
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nemos todos, partamos todos, holguemos todos. Yo te le traeré manso y celestina que le vido nascer y le ayudó a criar. SU madre Y Yo, uña Y carne. Della benigno a picar el pan en el puño, y seremos dos a dos y, como dizen, tres 
al mohíno (pág. I 1s). ,prendí todo 10 mejor que sé de mi officios (pág. 142) Y, al advertirle Sem~ronio 
que, de seguir con sus negocios, pudiera ser que se viera emplumada, responde: 
c i ~ l a h é ;  en mal hora a ti he yo menester para COInpañet.0, aun si quisieses avi- 
Seln~ronio, ide aquéllas bivo yo! Los huessos que YO rojr, piensa este 
necio de tu amo de darme a comer! Pues á1 le sueño; al frejrr 10 verá; dile 
que cierne la boca y comence a abrir la bolsa; que de las obras dubdo, quanto ¿oyes, sempronio? De otro teinple anda nuestro amo; bien difieren estas 
más de las palabras. Xo' que te striego, asna coxa. Más avías dc madrugar razones a las que ojrmos a Pármeno y a él la primera venida; de mal en 
bien me parece que va. No ay palabra de las que dize que no vale a la 
vieja Celestina más que una saya (pág. 1761, 
Utiliza lnagistralmente el estilo directo, como cuando señala a Pámeno el 
que consiguen los hombres hablando de sus hazañas amatonas: e incluso con Calisto, al encarecer su gestión en casa de Melibea: «Pues ¿a qué 
piensas que yva allá la vieja Celestina, a quien tú demás de tu merecimiento, 
El deleyte es con los amigos en las cosas sensuales, y especial en recontar mapíficamente galardonaste?» (pág. 179). A Pármeno, le promete hacerlo hombre, 
las cosas de amores y comunicarlas. «Esto hize, esio otro me dixo; tal do. e introduce el estilo directo: «[,,.] vemás en [buen] conoscimiento [Y] verdadero, 
naYre passamos, de tal manera la tomé, assí la besé, assí me mordió, assí y dirás «La vieja Celestina bien me consCJava» (pág. 195). 
la abracé, assí se allegó. iO qué habla, o qué gracia, O qué juegos, o qué i ~ e ú n e  Celestina en su lenguaje rasgos que puedan considerarse específicamellte 
besos! Vmos allá, bolvamos acá, ande la música, pintemos 10s motes, femeninos? A esta pregunta pueden darse dos respuestas aparentemente con- 
cantemos canciones, invenciones, justemos; ¿qué cimera sacaremos o qué trxias. N ~ ,  si pensamos en sus discursos retóricos y sentenciosos, llenos de refe- 
letra? Ya va ala missa, mañana saldrá, rondemos su calle, mira su carta, rencias a Séneca, a Petrarca y al mundo clásico, o en sus conjuros. En cambio 
vamos de noche, tenme el escala, aguarda a la puerta. ¿cómo te fue? cata su dominio de los recursos lingüísticos para manipular a través del lenguaje 
el cornudo; sola la dexa. Dalc otra buelta, tornemos allá». Y para esto pár- bien podría referirse a las características que históricamente se han atribuido al 
meno ¿aY deleyte sin compañía? Aiahé, alabé, la que las sabe las taze. discurso femenino. Para ganar la voluntad de Calisto le dedica una retórica en- Este es el deleyte, que lo ál, mejor lo hazen los asnos en el prado (pág. 126). 
c I ILI~~0:  O gozo sin par, o singular oportunidad, o oportuno tiempo! 
calle, cerrando el monólogo de inquietud que pronunció en e] camino de ida, 10 quién estuviera allí debaxo de tu manto, escuchando 
cuando se animaha en sus temores diciéndose: «Esfuerca, esfuerg, celestina» qué hablaría sola aquélla en quien Dios tan estremadas (pág. ]SO), después de aventurar qué insultos le dirigiría Calisto si las cosas no le gracias puso! 
llegaran a ir bien. Ahora, de vuelta, se felicita así en un discurso lleno de exCia. CELESTINA: LDebaxo de mi manto dizes? ¡Ay, mesquina, que fueras 
maciones retóricas: «O vieja Celestina, jvas alegre? Sihete que la meytad está visto por treynta agujeros que tiene, si Dios no le mejora! 
hecha quando tienen buen principio las cosas. [...] Pues alégrate, vieja, que lnás p i ( ~ ~ ~ r \ ' o :  (Sálgome fuera, Sempronio, ya no digo nada; escúchatelo 
sacarás deste pleyto que de quinze virgosque renovarasa (pág. 171). Se refiere a 
sí misma en segunda persona cuando habla con los demás, como hacen actual. 
mente las «folclóricas», en un uso que puede ser trasunto del lenguaje popular. 
Planteándole a Sempronio cómo habrán de sacar los dos ganancia de su labor Y, más adelantada la narración de su entrevista con Melibea, reaparece su 
CALISTO: Pues ¿qué dixo? 
CEI-ESTINA: Dame albricias; dizértelo he. 
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CELESTINA: YO vi, mi amor, a esta mesa donde agora están tus primas 
assentadas, nueve moqas de tus días t...]. 
(pág. 234) 
mesmo que en su cuerpo ella trafa. 
CALISTO: ¿Qué dizes de manto? Y saya y quanto yo tengo. Y cuando ella, irónica, dice: 
CELESTINA: Manto he menester y éste terné yo en harto; no te alargues 
más. NO pongas sospechosa dubda en mi pedir, que dizen LUCRECIA: Trabajo tenías, madre, con tantas moqas, que es ganado 
que offrecer mucho al que poco pide es especie de negar. muy penoso de guardar. 
C ~us ro :  Corre, Pármeno, llama a mi sastre y corte luego un manto CELESTINA: ¿Trabajo, mi amor? Antes descanso y alivio. 
y una saya.de aquel contray que se sacó para frisado. (pág. 235) 
PARMENO: (¡Assí, assí, a la vieja todo porque venga cargada de men- 
tiras como abeja, y a mí que me arrastren! Tras esto anda Al comienzo del séptimo auto, cuando Celestina engatusa a Pármeno para que 
ella oy todo el día con sus rodeos). se haga amigo de Sempronio, todo su discurso se basa en el trato de hijo que le da: 
(págs. 184-185) 
CELESTINA: Pármeno, hijo, después de las passadas razones no he avido 
Utiliza con sabiduría los tratamientos respetuosos con los superiores, como oportuno tiempo para te dezir y mostrar el mucho amor 
cuando saluda por primera vez a Alisa, llamándola Setíora buena, Seríora. En que te tengo y assimismo cómo de mi boca todo el mundo 
ese sentido es  magistral SU entrada a Melibea, cuando ésta le dice que le pida lo ha oido hasta agora en absencia bien de ti. La razón no cs 
que quiera y Celestina responde: «Donzella graciosa y de  alto linage, tu suave menester repetirla porque yo te tenía por hijo a lo menos 
cassi adotivo, y asíque tú yinitavas al natural t...]. Si tú to- 
vieras memoria, hijo Pármeno, del passado amo1 que te 
tuve [...l. Pues mira, amigo, que para tales necessidades como 
éstas, buen acorro es una vieja conoscida, amiga, madre y Usa vocativos acercadores con sus iguales, abiertamente femeninos: hijo 11zi0, 
más que madre [...l. ¿Qué dirás, loquillo, a todo esto? 
(págs. 192.193) 
Del mismo modo, en el acto noveno, Pármeno y Sempronio van a comer a casa CELEST~NA: ¿ Q U ~  es razón, loco? ¿Qué es affecto, asnillo? La discreción, 
de  Celestina, y ella los recibe con halagos tan exagerados que los criados co- que no tienes, lo determina, y de la discreción, mayor es la 
mentan entre sí  su hipocresía: prudencia. Y la prudencia no puede ser sin esperimiento, y 
la espcriencia no puede ser más que en los vicjos. Y los 
CELESTINA: i0 mis enamorados, mis perlas de oro, tal me venga el año ancianos somos llamados padres, y los buenos padres bien 
qual me parece vuestra venida! aconsejan a sus hijos, y especial yo a ti, cuya vida y honra 
PÁRMENO: (Que palabras tiene la noble; bien ves, hermano, estos Iia- más que la mía desseo. ¿Y quándo me pagarás tú esto? 
lagos fengidos. Nunca, pues a los padres y a los maestros no puede ser 
SEMPRONIO: Déxala, que desso bive; que no sé quién diablos le mostró hecho servicio ygualmente. 
tanta ruyndad [...]). (págs. 126.127) 
(págs. 223-224) 
Y, más adelante, después de  haber sembrado su discurso de  hijo, hijo iiiiu; 
En sus coiiversaciones con Lucrecia, l a  llama varias veces i~zi ainoi-: remata: «¡O hijo mío, Pármeno!, que bien te puedo dezir hijo, pues tanto tiempo 
te crié» (pág. 195). E insiste poco después, al oírlo rezongar: «¿Qué dizes, mi 
LUCRECIA: Celestina, madre, seas bienvenida: ¿,quál Dios te traxo por honrrado Pármeno, mi hijo y más que hijo?» (pág. 197). 
estos barrios no acostumbrados? Recurre sistemáticamente a los diminutivos implicadores y presuntamente 
CELESTINA: Hija, rni amor, desseo de todos vosotros traerte encomiendas afectivos, propios del lenguaje de  mujeres'. E n  muchos casos esos diminutivos, 
de Elicia, y aun ver a tus señoras, vieja y moca. 
Sobre el tema de los diminutivos; véase F. Goiizález 0116 Los sufijos di~~~ir~ul ivos  el7 caslella~zo 
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que sólo maneja con sus iguales y que no se  permite deslizar en sus diálogos con 
los personajes de clase superior a la suya, se vuelven confianzudos. 
Con Pámeno despliega todas sus artes de  seducción, en un discurso muy 
elaborado desde el punto de vista retórico que cierra con un acercamiento basado 
en bromas un tanto rijosas, plagado de diminutivos afectivos pseudomaternalesi 
en el que apela abiertamente a su sexualidad: 
CELESTINA: ¿,Qué dirás a esto, Pármeno? iNeciuelo, loquito, angelito, 
perlica, simplezico! ¿Lobitos en tal gestico? Llégate acá, pu- 
tico, que no sabes nada del mundo ni de sus deleytes. ¡Mas 
rabiamala me mate, si te llego a mí, aunque vieja! Que la CELESTINA: Besaos y abracaos, que a mí no me queda otra cosa sino 
boz tienes ronca, las barvas te apuntan; mal sosegadilla gozarme de vello. c...] y la vieja Celestina maxcará de den- 
deves tener la punta de la barriga. tera con sus botas enzías las migajas de los manteles. iBen- 
PÁRMENO: ¡Como cola de alacrán! dígaos Dios como lo seis y holgays, putillos, loquilios; 
CELESTINA: Y aún peor, que la otra muerde sin hinchar, y la tuya hincha traviessos; en esto avía de parar el nublado de las ques- 
por nueve meses. tioncillas que avés tenido; mira no derribés la mesa! 
PÁRMENO: iHy, hy, hy! (pág. 232) 
CELESTINA: ~Ríeste, landrezilla, hijo? 
Usa también u11 diminutivo manipulador para quitar importancia o para ein- 
Más adelante utiliza, también con Pármeno, un lenguaje desinhibido, lleno de pequeñeces realmente alguiia cosa, como cuando rebaja con su diminutivo la parte 
palabras ordinarias, cuando él se identifica como hijo de Claudina, antigua com- que pudiera llegar a corresponder a Sempronio de la recompensa de Calisto: 
paíiera de Celestina: 
CELESTINA: De lni boca quiero que sepa lo que se ha hecho; que aunque 
CELESTINA: t...] desta flaca vieja. ayas de aver alguna parleziila del provecho, quiero )!o todas 
PARMENO: ¡Mas. desta flaca puta vieja! las gracias del trabajo. 
CELLSTLNA: ¡Putas días vivas, vellaquillo! ¿,Y cómo te atreves? c...] SEMPRONIO: iparteziiia, Celestina? Mal me parece esso que dizes. 
CELESTINA: Calla, loquillo, que parte o partezilla, quanto tú quisicres 
te daré. Todo lo mío es tuyo; gozémonos y aprovechémoiios, 
que sobre el pai-tir nunca reñiremos. 
Y continúa maldiciéndolo cariñosamente, al mismo tiempo que le dirige, para (pág. 173) 
acercarse a él, diminutivos de afecto y lo eleva, como henios visto, a la categoría 
de  Izijo, encareciendo lo mucho que ella quería a su madre: Mucho después, en la escena que teimina con la muerte de Celestiiia, ella vuelve 
a referirse a este diálogo y utiliza el mismo recurso cuando esgrime: 
CELESTINA: ¡Pues fuego malo te queme, que tan puta vieja era tu madre 
como yo! ¿Por qué me persigues, Parmenico? ¡El es, él es, ¿Estás en tu seso, Sempronio? ¿,Qué tiene que hazer tu galardón con mi 
por los santos de Dios!; allégate a mí, ven acá, quc mil salario, tu soldada con mis mercedes? ¿Só yo obligada a solciar vuestras 
aqotes y puñadas te di en este mundo y otros tantos besos. arinas, a complir vuestras faltas? A osadas que me maten, si no te as asido 
LAcuérdaste quando dormías a mis pies, loquito? a una palabrilla que te dixe el otro día viniendo por la calle, que quanto yo 
(pág. 120) tenía era tuyo y que en cuanto pudiesse con mis pocas fuerqas, jamás ie faltaría, y que si Dios me diesse buena manderecha con tu amo, que tú no 
Después usa, con un sentido inuy diferente, esta vez de desprecio, otro dimi- perderías nada. Pues ya sabes, Scmpronio, que estos offi-ecirnientos, estas 
nutivo, cuando Pármeno la enfada al recordarle sus reincidencias en la bmjería: palabras de buen amor, no obligan (pág. 270). 
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t.,,] di a esta loca de Elicia, como vine de tu casa, la cadenilla que t r a e  Madre es tratamiento de  respeto que le dan todos a Celestina, el auto pri. 
para que se holgasse con ella y no se puede acordar dónde la puso, que cn mero Pármeno hace una imitación de cómo se dirigían las lnujeres a celestina, 
toda esta noche ella ni yo no avemos dormido sueño de pesar, no Por su la alcahueta: 
valor de la cadena, que no era mucho, pero por su mal cobro della Y de mi 
mala dicha (pág. 271). 
Tiene también diminutivos poi~derativos, como el que utiliza para encarecer (pág. 11 1) 
el hilado: c [ , , , ~  blanco como el copo de  nieve, hilado todo por estos pulgares, as- 
pado y aderecado; veslo aquí en madexi tas~ (pág. 1531, o para destacar, con falsa CEJ-ES~NA: UDOS me llamaban señora, otros lía. otros enamorada, ou.os 
vieja honrada. 
modestia, sus poderes ante Melibea: (pág. 235) 
senora, el sabidor ~610 Dios es. Pero como para salud Y reinedio de las 
enfermedades fueron las gracias en las gentes de hallar melezinass Incluso Melibea Y Alisa la llaman en un momento dado i?iadre, si bieIl de pri. 
dellas por esperiencia, dellas por arte, dellas por natural instinto, alguna meras establecen un trato algo más distante, en el que Alisa la  llalna vezilla hoit. 
partezica alcancó a esta pobre vieja, de la qual al pl-esente podrás ser servida (pág. 'M), Para después acercarse, cuando Celestina se interesa por la 
(págs. 239.240). de su hermana: 
ALrsA: 
También los hay que banalizan: ¿Que dizes, amiga? f...] Ruega tú, vczina [...J. Y tú, 
(pág. 154) 
trato desigual en el que Celestina la llama a ella sefiora bUeila y senora, lo 
lnismo que a Melibea, a la que también llama Seriora (pág. 156) y D ~ , ~ ~ ~ ~ ~ ~  
y diminutivos casi profesionales, para mover a colnpasión, son los que 
troduce en su dijlogo coll Melibea para encarecer có~l lo  lla \'enido a menos su 
A ~ ~ ~ ~ ,  coino lodo cuelga de iní, en un jarrillo mal pegad0 Ine lo lraen, 
que no dos acumbres. Seys vezes al día tengo de s ah ,  por mi pccada, 
con mis canas a cuestas, a le henchir a la taverna. Mas no muera yo de 
muerte hasta que me vea con un cuero o tinagica de mis Puertas adentro pÁ,hm'o: (Ya escurre eslabones el perdido; ya se desconciertai, sus 
badajada. Nunca da menos de doze; siempre está hecho 
relox de mediodía. Cuenta, cuenta, Seinpronio, que 
desbavado oyéndole a él locuras y a ella mentiras, 
SEMPRoNIo: Maldiziente venenoso, ipor qué ciernas las orejas a lo 
todos 10s de1 mundo las aguzan, hecho serpiente que huye 
la hoz del encantador? Que sólo por ser de amores estas 
razones, aunque mentiras, las avías de escuchar con 
(págs. 180-181) 
Y en el acto noveno, también comentan los dos criados que, iilcluso cuaIldo 
se diría que reza, Celestina está a sus negocios: 
SEMPRONIO: Quando mcnea los labios es fengir mentiras, ordenar 
telas para aver dinero: «Por aquí le entraré, esto me 
dei.6, esto[Eol replicaré». Assi bive esta que noso~os mucho 
honrramos. 
(pág. 223) 
rato acá el mal. 
CELESTINA: (Por aquí anda el diablo aparejando oportunidad, 
ziando el mal a la otra. Ea, buen amigo, tener 
es mi tiempo o nunca; no la dexes; llévamela de 
ALISA: ¿Con quién hablas, Lucrecia? 
LUCRECIA: seíiora. con aquella vieja de la cuchillada que solfa bivir 
aquí en las tenerías a la cuesta del río. 
ALISA: Agora lo conozco menos. Si tú me das a entender lo in- cua en cesto. en tus devociones por su salud a Dios. cógniio por lo menos conozcido, es coger a- Y0 te Prometo, señora, en yendo de aquí me vaya por 
LucReclA: ~ ~ ~ ú ,  seijora, más conoscida es esta vicia que la ruda!, Iio monesterios donde tengo frayles devotos mios y les dé el 
sé cómo no tienes memoria de la que empicotaron Por he- 
chizera, vendía las masas a los abades Y descasava mismo cargo que tú me das. Y demás desto, ante que me desayune, dé quauo bueitas a mis cuentas. 
mil casados. 
officio tiene? Quicá por aquí la conoceré mejor. Pues Melibea, contenta a la vezina en todo 10 que razón ALISA: fuere darle por el liilado. Y tú, madre, perdóname, que 
oiro día se verná en que más nos veamos. 
LucllEciA: señora; perfuma tocas, haze solimán, Y ouos ti.eYnta offlcios; 
conosce mucho en yervas, cura niños, Y aun algunos la (págs. 153-154) 
llaman la vieja lapidaria. 
~~d~ esso dicho no me la da a conocer. Dime su nombre E n  sus diálogos con Pleberio sobre su hija muestra gran carididez, pues ALISA: 
si le sabes. que Melibea responde aún a lo guardado de  SU educación Y esmctura su dis. 
LUCRECIA: ¿,si le Séi señora? No ay niño ni viejo en toda la cibdad conformidad sobre una serie de  ansiosas preguntas enlazadas. 
que no le sepa; iavíale yo de ignorar'? 
ALISA: pues, ¿por qué no le dizes? 
L"CRF.CIA: He vergüenca. 
ALISA: ji\nda, bova, dile, no ine indignes con tu tardan@ 
LUCRECIA: Celestina, hablando con reverencia, es su nombre. A/ielibea, Por su p m e ,  Parece hablar como corresponde a su condición de don. 
ALISA: i ~ y ,  hy, hy! Mala landre te mate si de risa puedo estai.; viendo cellaeducada, capaz de  hacer discursos retóricos a su amante, revetuosos a sus 
el desamor que deves de tener a essa vieja que su nombre padres, Pero también de descender al diálogo más relajado con su criada. ~ ~ b , ~  has , ~ ~ ~ g ü e n c a  ombrar; ya me voy recordando della. Una 
buena no me digas más. Algo me verni a pedir, di con distancia Y consideración a la  vieja Celestina, pero evidencia superioridad 
que suba. social en su enfado Y en la posibilidad de  mostrarlo abiertamente al mentar la alcahueta el  nombre de  Calisto. 
LU~RECIA: Sube, tía. 
como el de interesarse por la salud de su hermana enferma, lo que inmediata- 
se  refleja en los tra- 
mente produce un acercamiento entre las d 
tarnientos: 
que el  más empecibie miembro del rnal Iiombre O muger es la lcngu 
sitar a mi hermana, Quelnada seas, alcahueta falsa, hechizera, enemiga de honestidad, causa- dora de sccretOs Yerros. iJesú, Jesú, quítamela, Lucrecia, de delante, que 
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me fino, que no me ha dexado gota de sangre en e1 cuerpo! Bien se 10 me- También Melibea emplea en el huerto diminutivos, pero son «bucólicosB, 
rece y más quien a estas tales da opdos (págs. 161-1621. «cursis», comparados con los de Celestina: 
y más adelante insulta también a Calisto: «iJesú, no OYga Yo n~el'tar más .~~ Canta 1nás3 por mi vida, Lucrecia, que ine huelgo en oprte, 
loco saltaparedes, fantasma de noche, luengo como cigüeña, figura de Para- mientras viene aquel señor, y muy passo entre estas 
miento rnalpintado, sino aquí me caeré muerta!>> (pág. 162), Pero, a pesar de su in- ricas, que no nos.oyrán los que passaren. 
digilación, sus insultos no admiten comparación posible, por recatados, con los (pág. 320) 
que emplean Elicia o Areúsa a lo largo de la obra. Y,.más adelante, le dice a Calisto: 
~ ~ l i b ~ ~  va adecuando gradualmente los tratamientos al cariz de su tensa col1- 
Oye 1% col~iente agua desta fontesica, quánto más suave mul,,urio y rurrío 
lleva por entre las frescas ycrvas. Escucha los aitos cipresses, cómo se dan 
Paz unos ramos con otros por intercessión de un templadico que los 
menea (pág. 323). 
Aunque también puede usar diminutivos atenuadores, como cuando responde 
a su madre que lo que Celestina quería en su segunda visita era vender.e 
poquito de solimán» (pág. 248). 
que se había ido aproximando a ella, retrocede y se protege dirigiéndole IEsPe- 
tuoso sezora, en el que insiste cuando Melibea le recrimina su falsedad Y ella le 
responde: irni señora, téngote de callar; hete )'o de servir; hasme tú de lnan- Elicia p Areúsa 
dar; [y se pemite aiiadir] N mala palabra será bíspera de una saya» (pág. 1661% para 
terminar Ilalnándola, ya no doncella, como antes, sino Senora Melibea (pág. 168). 
h,lelibea es capaz de largas tiradas retóricas con alusiones tnitológicas Y E1icia Y AreÚsa, colno les corresponde, resultan populaes y desgarradas 
clásicos, debidos sin duda a las lecturas que su padre le procuró, Pero también en su IenguaJe. A diferencia de los hombres, las mujeres no suelen lnaldecir, 
usa ella, como cualido le dice a Celestina: «Bien Conozco que hablas de 
pero éstas 10 hacen, a veces cariñosamente o como reproche, el caso de 
quejosa cuando recrimina a Sempronio su ausencia: 
ELICIA: ¡AY, maldito seas, traydor! Postema y landre te y a 
manos de tus enemigos mueras y por crímenes dignos de 
cruel muerte en poder de rigurosa justicia te veas, ay! 
es tomada en serio. De hecho, Sempronio se ríe ante lo de 
este recibimiento: 
SEMPRON'o: ¡HY, hy, hy! i Q ~ é  as, mi Elicia? ¿De qué te coogoxas? 
ELICIA: Tres días ha que no me ves ¡Nunca Dios te vea; 
Dios te consuele ni visite! iGuay de la triste que en ti tiene 
su eSperan$a y el fin de todo su bien! 
(pág. 1 os) 
Y aparenta estar celosa cuando 61 quiere ver a la moza que le hall 
MELIBEA: ¿Qué le dizes, madre? hecho creer que tienen en el piso de arriba: 
CELESTINA: Señora, acá nos entenderno 
¡Ha, don malvado! ¿Verla quieres? ¡LOS ojos se te salten, 
que no basta a ti una ni otra! L...] ¡Anda, anda, vete, des. 
conoscido, Y está otros tres años que no me buelvas a ver! 
(pág. 106) 
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Más adelante vuelven a discutir y Elicia se incomoda al ver que su enojo éstas hermosas y ser alabadas, que no las gracias de su 
causa risa en Sempronio: «¿De qué te ríes? ¡De mala cancre sea comida essa boca cuerpo, que assí goze de mi, unas tetas tiene para ser don- 
desgraciada, enojoso!» (pág. 229). zekla como si tres vezes oviesse parido; no parescen sino 
Las conversaciones de Areúsa y Elicia giran en torno a hombres, sexo, cotilleos, dos grandes calabacas. El vientre no se le he visto, pero juzgando por lo otro creo que le tiene tan floxo como 
su envidia hacia otras mujeres, etc. Areúsa hace un magnífico comentario, a pro- viejade cinquenta años. No sé qué se ha visto Calisto [...]. 
pósito de  Lucrecia, sobre cómo hablan las señoras a las que las sirven, en el que (págs. 226-228) 
inserta en estilo directo una enumeración de  temas de  los que gustan hablar las 
SO* expresivas, espontáneas y exageradas en la expresión de  su dolor, cuando 
Elicia le lleva las tristes noticias a Areúsa: Assí goce de mí, que es verdad, que éstas que sirven a señoras ni gozan 
deleyte ni conocen los dulces premios de amor. Nunca tratan con parientas, ¡Ay, triste yo! ¿eres tú mi Elicia? iJesú, Jesú, no lo puedo 
con yguales a quien pueden hablar tú por tú, con quien digan: «¿qué cenaste?; 
creer! ¿Qué es csto?  quién te me cubrió de dolor? ¿Qué ¿estás preñada?; iquántas gallinas crías?; llévame a merendar a tu casa; 
manto de tristeza es éstc? Cata que me spantas, hermana 
muéstrame tu enamorado; iquánto ha que no te vido?; ¿cómo te va con él?; 
mía; díme presto, ¿qué cosa es? Que estoy sin tiento; ninguna jquién son tus vezinas?~ y otras cosas de ygualdad semejantes. ¡O tía, y gota de sangre as dexado en mi cuerpo. qué duro nombre y qué grave y sohervio es aseñoraa contino en la boca! 
[...] Nunca oyen su nombre propio de la boca dellas, sino puta acá, puta L...] 
acullá. «jA dó vas, tiñosa? ¿Qué heziste, vellaca? ¿Por qué comiste esto, ¡Ay triste, que me tienes suspensa! Dímelo, no te niesses; golosa? jCónio fregaste la sartén, puerca? ¿Por qué no limpiaste el manto, 
no te rascuñes ni maltrates; jes común de entrambas este 
cuzia? ¿Cómo dixiste esto, necia? ¿Quién perdió el plato, desaliñada? 
¿Cómo faltó el paño de manos, ladrona? A tu rufián le avrás dado. Ven acá, mal?; ¿tócame a m P  
mala mujer, la gallina havada no parece; pues búscala presto; si no, en la (pág. 295) 
primera blanca de tu  soldada la contaré». Y iras esto mil chapinazos y pe- Como buenas discípulas de Celestina, sabe11 usar de  recursos Iingüísticos pa-a Ilizcos, palos y acotes. No hay quien las sepa contentar; no quien puede 
soffrirlas (págs. 232-233). manipular a los hombres, como hace Areúsa con Sosia: 
Yo conosco, anuga, otro compañero de Pármeno, moco de 
Las dos, envidiosas, critican la pretendida belleza de  Melibea, convertidas en cavallos, que se llama Sosia, que le acompaña cada noche; 
el contrapunto del discurso cortesa~io~:  quiero trabajar de se lo sacar todo el secreto, y éste será 
buen camino para lo que dizes. 
ELICIA:  gentil, [gentil] es Melibea? Entonces lo es, entonces hacer- AREÚSA: Mas hazme este plazer que me embíes acá esse Sosia; yo 
tarán quando andan a pares los diez mandamientos. Aquella le halagaré y diré mil lisonjas y offrecimientos, hasta que 
hermosura por una moneda se compra en la tienda. Por no le dcxe en el cuerpo cosa de lo hecho y por hazer. 
cierto que conosco yo en la calle donde ella bive, quau-o Después a él y a su amo haré revesar el plazer comido. 
donzellas en quien Dios más repartió su gracia que no en ¡ (pág. 299) 
Melibea, que si algo tiene de herriiosura es por buenos 
atavíos que trae. Ponedlos a un palo, tanbién dirés que es Ábreme, señora; Sosia soy, criado de Calisto. 
gentil. Por mi vida, que no lo digo por alabarme, mas creo AREOSA: (Por los santos de Dios, el lobo es en la conseja; escóndete, 
que soy tan hermosa como vuestra Mdibea. hermana, tras esse paramento, g verás quál te lo paro, lleno 
AREUSA: Pues no la has tú visto como yo, hermana mía; Dios me lo de viento de lisonjas, que piense quando se parta de mí 
demande si en ayunas la topasses, si aquel día pudieses que es él y otro no. Y sacarle he lo suyo y lo ajeno del buche 
comer de asco. Todo el año se está encerrada con mudas con halagos, como él saca el polvo con la almobaca a las 
de mil suziedades. Por una vez que haya de salir donde cavallos). ¿Es mi Sosia, mi secreto amigo, el que yo me 
pueda ser vista, enviste su cara con hiel y miel, con unas quiero bien sin que él lo sepa, el que desseo conocer por su 
tostadas y higos passados, y con otras cosas que por reve- buena fama; el fiel a su amo, el buen amigo de sus com- 
rencia de la mesa dexo de dezir. Las riquezas las Iiazen a pañeros? Abraqarte quiero, amor, que agora que te veo, 
creo que ay más virtudes en ti que todos me dezían; andacá, 
Severin lo hace constar en su «Introducción», pág. 34. entremos a assentarnos, que nie gozo en mirarte, que me 
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representas la figura del desdichado de Pármeno. Con esto ción llamará a la alcahueta traidora, como gran insulto: «(¡Assí te arrastren; 
haze hoy tan claro día que avías tú de venir a verme. Dime, traydora! ¿Tú no sabes qué es? Haze la vieja falsa sus hechizos y vase; después 
senos, ¿conoscíasme antes de agora? házese de nuevas)» (pág. 237). 
(págs. 308.309) Sí es expresiva, como vimos en su diálogo con Alisa, y utiliza las exclama- 
cioiies y los iefranes: «iJesú, señora, más conoscida es esta vieja que la ruda!» 
(pág. l52), y las repetic'iones: «(¡Ya, ya, perdida es mi ama!...)» (pág. 168); «Entra, 
entra, que consigo lo ha» (pág. 239); «(¡Ya, ya, todo es perdido!)» (pág. 243); «(¡Ya, 
ya, perdido es lo mejor; mal año se os apareja a la vejez! [...] Escucha, escucha, se- 
Lucrecia resulta más fina que las chicas de Celestina, más cercana a Melibea ñora Melibea)» (pág. 303); «(Ya, ya, apaziguado es el ru)jdo)» (pág. 324); «Escucha, 
eii su fonna de hablar. También su vida lo está. De hecho, las otras la coml~adecen, escucha, g a n  mal es éste» (pág. 327); «Señora, señora, ¿no me oyes?» (pág. 328); 
porque las doncellas que sirven en buenas casas no pueden disfrutar como ellas «Abívate. abiva ... » (pág. 328). 
de vida, del placer de charlar, etc. Es recatada en sus palabras y mide 10s saludos Tainbién recurre a Jesú, por Dios, y llama a Tristán ¡?ti arnor. Sólo en utia 
y ]as distancias con Celestina, si bien acaba cayendo en sus redes cuando la tielita ocasión utiliza el diminutivo, un diminutivo de cortesía, con el que pide a Celes- 
coi, afeites para su belleza. Aunque es prima de Elicia, está lejos de su vulgaridad titia que espere a la puerta de Melibea: «Tía, detente un poquito cabe esta puerta; 
en el lenguaje, quizá porque, como señala Celestina, no comparte su modo de vida, entraré a ver con quién está hablando mi señora» (pág. 239). 
«su inuch~  encerramiento le impide el gozo de su inoqedad~ (pág. 232). A lo largo 
de las entrevistas de Melibea con Celestina y con Calisto, Lucrecia reacciona para Para terminar 
sí coino la conciencia del espectador, lo mismo que en otras ocasiones hace Pár- 
meno, consciente de que su señora está siendo víctima de las hechicenas de la En La Celestirza las mujeres hablan como se espera que lo hagan, y eso 110s 
alcahueta. La propia Celestina lo advierte al quejarse del comentario de Lucrecia: perinite disfrutar de algunos diálogos de gran espontaneidad -recordemos el de 
LUCRECLA: (El seso tiene perdido mi señora. Gran mal es éste; cativádola Lucrecia y Alisa, los de Ai-eúsa y Celestina- que nos acercan a cómo hablarían 
ha esta hechizera). las mujeres de elitonces: con diferencias por clases sociales, como ocurre en cual- 
ce~~srirjn: (Nunca me ha de faltar un diablo acá y acullá; scapúine Dios quier época, pero cori Unos rasgos coinuries. Como hablantes resultan manipu- 
de Pármeno; topóme con Lucrecia). ladoras a través del lenguaje; reinas de la indirecta (Celestina y su discurso del 
matito); envidiosas y criticonas (Elicia y Areúsa); dadas a la charla; más expre- 
sivas que los hombres (usan más exclamaciones -JesC, Jesú; Ay, ay-; m k  
En general es parca en su expresión. Sólo da rienda suelta a su envidia en la es- vacativos de afecto -mi airzor, Izija-; más giros con pronombres de implicacióti 
cena del huerto, cuando le molesta que Melibea se haga la esquiva, mientras ella -te rne eizcargó; yo te le izaré; rto rne la nombres, hijo-; y muchos más di- 
querría estar en su lugar: «(Mala landre me mate si más lo escucho; ¿vida es esta? minutivos). Es decir, responden a los estereotipos lingüísticos que se les atribuyen, 
Que me esté yo deshaziendo de dentera y ella esquivándose por que la m e s e n  y hablan de los temas propios de las mujeres de su tiempo: labores, salud y eli- 
[...])>) (pág. 324). femedad, amores, belleza; pero en ocasiones también responden +n exceso, 
Y al final, casi reprochándole su poca entereza, exige de su ama «esfuerce como objetaba Juaii de Valdés eti su DiáIogo de la lerzgua- a la sabiduría de la 
para sofrir la pena, pues toviste osadía para el plazer» (pág. 328), en un discurso época y su discurso aparece teñido por la filosofía heredada y los referentes clá- 
paralelístico en el que alude al influjo del planeta que trocó el placer en tristeza. sicos. En este sentido, Melibea se alejade lo espontáneo con frecuencia y, mietitras 
En su papel de sirvienta discreta, es introductora de visitas y transmisora de Areúsa y Elicia nos permiten asomarnos a lo que sería el lenguaje de la calle, la 
recados, y, avanzada la acción, se convierte en confidente y cómplice de Melibea, vieja Celestina lo mezcla con una retórica insuperable, a veces demasiado culta, 
sin hablar nunca demasiado. Con Celestina utiliza fórmulas de cortesía enmar- Pero al misino tiempo tan cercana y cori taritos registros que supera coi1 ii~ucho 
cadas en una leve ironía: «Celestina, madre, seas bienvenida: ¿quál Dios te traxo los estereotipos previsibles. 
por estos barrios no acostumbrados?» (pág. 151), le pregunta en la ~rimera visita. 
Cuando va a llevar el recado de Melibea a casa de Celestina, saluda educada- 
mente a todos los comensales: «Buena pro os haga, tía, y la compañía. Dios ben- 
diga tanta gente y tan honrradan (pág. 234). 
Como se ve, da siempre el tratamiento de madre o de tía a Celestina, y de se- 
nora a Alisa y a Melibea. Sólo en una ocasión, hablando entre sí, en su indigna- 
